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LA TIRA DE  
SUPERMAÑO   
I  Alberto Calvo

El pasado 8 de febrero los arago-
neses cumplieron con su obliga-
ción democrática de acudir a las 
urnas para elegir la mejor o las 
mejores opciones destinadas a 
gobernar nuestra Comunidad 
autónoma durante los próximos 
cuatro años. La participación 
ciudadana volvió a demostrar 
que la sociedad aragonesa es 
madura, consciente y plenamen-
te comprometida con el sistema 
democrático que nos hemos da-
do. Los ciudadanos han manifes-
tado con claridad y rotundidad 
sus deseos. 

Ahora bien, a partir de ese mo-
mento se abre una nueva etapa. 
Termina el tiempo de la con-
frontación y comienza, sin excu-
sas ni dilaciones, la hora de go-
bernar. Es el momento de estar 
a la altura del mandato recibido, 
de traducir los programas elec-
torales en hechos concretos y de 
poner las instituciones al servi-
cio de las personas.  

Gobernar significa priorizar, 
dialogar y resolver; significa 
también asumir responsabilida-
des y rendir cuentas. 

Los ciudadanos no votan para 
asistir a bloqueos interminables 
ni a cálculos tácticos permanen-
tes. Votan para que quienes re-
sulten elegidos estén a la altura 
del mandato recibido. La legiti-
midad que otorgan las urnas no 
es un privilegio, es una obliga-
ción. 

Aragón es una tierra con un 
enorme potencial. Nuestra Co-
munidad ha liderado en los últi-

mos años el ranking en materia 
de crecimiento del PIB y crea-
ción de empleo, demostrando 
que el esfuerzo colectivo y la ca-
pacidad empresarial pueden si-
tuarnos a la vanguardia del desa-
rrollo económico. Sin embargo, 
esa fortaleza no siempre se ha 
traducido en una mejora directa 
y palpable en la vida cotidiana 
de todos los ciudadanos. Persis-
ten problemas que exigen res-
puestas decididas y urgentes. 

Uno de los principales 
desafíos es el acceso a la vivien-
da, especialmente para los jóve-
nes. Mu-
chos de 
ellos, pese a 
tener for-
mación y 
empleo, en-
c u e n t r a n  
enormes di-
f icultades 
para eman-
ciparse. Fa-
cilitar suelo, 
impulsar vi-
vienda pública y protegida, sim-
plificar trámites y fomentar la 
colaboración público-privada 
deben ser prioridades inaplaza-
bles. No se trata solo de cons-
truir viviendas, sino de garanti-
zar proyectos de vida. 

Igualmente, resulta impres-
cindible abordar la cuestión fis-
cal. No es razonable que una Co-
munidad dinámica en creci-
miento soporte una de las mayo-
res cargas impositivas. Bajar im-
puestos a las familias, autóno-

mos y empresas no es una con-
signa ideológica, sino una herra-
mienta para estimular la econo-
mía, atraer inversión y aliviar la 
presión sobre quienes sostienen 
el sistema con su trabajo diario. 
Una fiscalidad justa y equilibra-
da es compatible con unos servi-
cios públicos fuertes y de cali-
dad si se gestiona con eficacia y 
rigor. 

No podemos olvidar tampoco 
las dificultades de nuestros agri-
cultores y ganaderos, pilares 
esenciales del mundo rural y del 
equilibrio territorial. Aragón ne-
cesita políticas que apoyen al 
sector primario, que garanticen 
precios justos, reduzcan la buro-
cracia y aseguren infraestructu-
ras adecuadas. Defender el cam-
po es defender nuestra identi-
dad y nuestro futuro. 

La sanidad y la educación 
constituyen otros dos grandes 
retos. Es necesario reforzar la 
atención primaria, reducir listas 
de espera y garantizar profesio-
nales suficientes en todo el te-
rritorio.  

En educación, debemos apos-
tar por la calidad, la innovación 
y la igualdad de oportunidades, 
evitando brechas entre zonas ur-
banas y rurales. 

Asumiendo el mandato de las 
urnas, será imprescindible al-
canzar acuerdos. Ninguna fuer-
za política puede ignorar la plu-

ralidad ex-
presada por 
los ciudada-
nos. El diá-
logo, la ne-
gociación y 
el respeto 
institucio-
nal deben 
marcar esta 
nueva etapa. 
El objetivo 
es claro y no 

admite atajos: mejorar la vida de 
todos los aragoneses. 

Es, en definitiva, la hora de la 
responsabilidad. La hora de an-
teponer el bien común a cual-
quier otra consideración. La ho-
ra de demostrar que la política 
puede y debe estar al servicio de 
todos. Porque solo así se honra 
verdaderamente la confianza 
depositada por los aragoneses. 

José Miguel Sánchez es  
director general de  

Cámara de Zaragoza

Es hora  
de gobernar

I  José Miguel Sánchez
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«Gobernar significa priorizar, 
dialogar y resolver; significa 
también asumir responsabilida-
des y rendir cuentas»

Algo menos de cuatro años du-
ró, para los ucranianos, para los 
rusos y para toda la Unión So-
viética, la Segunda Guerra 
Mundial, desde que las tropas 
alemanas entraron en Bielo-
rrusia y Ucrania en junio de 
1941 hasta que, en mayo de 1945, 
ocupado Berlín por el ejército 
rojo, Alemania capituló. Así 
que los cuatro años que ayer se 
cumplieron de la actual guerra 
en Ucrania no dejan de tener 
una cierta resonancia simbóli-
ca. La invasión de Putin ya tie-
ne la triste marca de haber da-
do lugar a una contienda más 
larga que la que todavía llaman 
allí la Gran Guerra Patria. 

Aquella de los años cuaren-
ta fue todavía más destructiva 
y sangrienta que la que ahora 
está en curso, que no lo ha si-
do poco. Y entonces el final de 
la guerra no supuso para los 
ucranianos, ni para los rusos ni 
para ningún pueblo de la 
Unión Soviética una auténtica 
liberación, como sí ocurrió en 
Francia o en Italia. Echaron a 
los alemanes, pero cambiaron 
una tiranía por otra, la de Hitler 
por la de Stalin, a cuál más 
cruel y sanguinaria. Y para mu-
chos ucranianos, la presencia 

militar rusa no dejaba de ser 
una nueva ocupación. 

Todavía está por ver cómo 
terminará en esta ocasión la 
guerra que Putin ha desatado. 
Trump dijo que conseguiría 
que se firmase la paz en vein-
ticuatro horas, pero lleva un 
año en la presidencia y la lucha 
sigue. Aunque hay que recono-
cer que ha sido la mediación de 
Trump la única que ha podido 
llevar a rusos y ucranianos a 
una mesa de negociaciones y 
poner encima un plan para el 
fin de las hostilidades. La ONU 
aquí no ha pintado nada. Y la 
Unión Europea, que mal que 
bien va sosteniendo el esfuer-
zo militar de Ucrania, ni es ca-
paz de ofrecer garantías contra 
una nueva agresión rusa ni tie-
ne la más mínima influencia 
sobre Putin. Así que la paz sal-
drá, si sale o cuando salga, de 
las gestiones de Trump. Pero 
puede no salir y puede que la 
guerra se enquiste en un com-
bate de desgaste de duración 
indefinida. 

Dicen algunos analistas que, 
a pesar de las sanciones, Mos-
cú ha conseguido organizar en 
estos cuatro años una econo-
mía de guerra bastante eficaz. 
A costa, claro, de un empobre-
cimiento general, pues lo que 
no tiene que ver con el gasto 
militar y el ejército no recibe 
fondos ni atención. La vuelta a 
una economía de paz, aseguran, 
no sería fácil, y probablemente 
daría lugar a una crisis profun-
da, agravada por la desmovili-
zación de cientos de miles de 
hombres jóvenes para los que 
no habría empleo en un primer 
momento. Al régimen de Putin 
le puede resultar preferible 
mantener una guerra sin final 
previsible antes que enfrentar-
se al desafío de la paz.

Cuatro años 
y la guerra sigue
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«Moscú ha conseguido  
organizar en estos cuatro 
años una economía de 
guerra bastante eficaz. 
A costa, claro, de un empo-
brecimiento general»


